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NOVENA,  i * 

;><£< 

que  en  caridad 

debemos  haceb, 

al  GLORIOSO  MARTIR 

L para alcanzar  de  Dio.  U «^ac’O*  ^ 

■ aquellos  pebres,  que  por  su  mue.ia  et 
*n  pecado  mortal  del  inhumano  v.cio,  0 

e 

conptjesta  ,5 

-ar  a/  Ar.  £>.  Manuel  del  WM 
fe»/a,  Presbítero  de  este  Arzobispado  o 


WÉJ’CO:  r8it. 

Inprenta  de  D.  Alejandro  VaWefe 


# 6 é d ^ ^ A é d é S 6 A 


MOTxVO^y" 


DE  ESTA  NOVENA, 


JL^csea  Dios  tanto  la  salva- 
ción de  las  almas,  que  no 
deja  tiecpo  ni  lugar,  en  que 
no  derrame  á manos  llenas 
los  auxilios  y medios  para  que 
se  consiga:  y siendo  uno  de 
los  mayores  estorbos  el  repe- 
tido vicio  de  la  inhumana 


con- 


conversación  (que  por  nues- 
tra desdicha  tanto  se  practi- 
ca, y tan  lleno  tiene  el  in- 
fierno) uno  de  los  iapsdí- 
m en  tos  para  salvarnos,  ha 
puesto  Dios  en  estos  últimos 
tienpos  al  invicto  mártir  S. 
Bonifacio  (como  que  adole- 
ció de  esta  mísera  enferme- 
dad por  muchos  años),  por 
especialísimo  abogado  de  tan 
lamentable  desdicha.  Porque 
te  aseguro,  lector  mío,  que 
he  visto  en  muchos  años  de 
confesonario,  milagrosas  con- 
ver - 


versiones,  2110  de  muchas  al- 
mas, que  sega  o los  enredos  y 
costumbres,  era  moralmente 
inposiblc  la  libertad  que  de-* 
seaban,  solo  con  valerse  del 
patrocinio  de  este  gloriosísi- 
mo penitente.  Por  lo  cual, 
aunque  para  tí  no  le  necesi- 
tes; puedes,  y debes  en  cari* 

: dad,  rogar  a Dios  por  tus  po- 
: hres  hermanos,  que  en  seme- 
jante miseria  están  arriesga- 
j dos  á perder  á Dios  por  toda 
la  eternidad.  Y así,  comen- 

I zando  esta  novena  el  día  seis 

de 


de  mayo»  la  acabarás  el  dia 

catorce,  en  qus  la  iglesia  ce- 
lebra el  feliz  martirio  da  este 
glorioso  santo:  aunque  tan- 
bien  la  puedes  hacer  en  cual- 
quier tieopo  del  año. 


ACTO  DE  CONTRICION . 

O 

J^tñor  y Dios  de  las  misericor- 
dias, Dios  por  naturaleza,  y hon- 
brs  por  mi  remedio,  de  quien  tan- 
tas veces  he  apartado  mi  rostro  con 
solo  ver  ios  horrorosos  áspides  de 
ruis  pecados,  sordo  á vuestros  sil* 
vos,4  ciego  á vuestras  llagas,  y 
mudo  ai  agradecimiento*»  á mí  me 
pesa  de  todo  mi  corazón  dt  ha- 
beros ofendido  con  tan  enormes 
culpas,  de  haber  gastado  toda  mi 
vida,  en  fugar  de  amaros,  en  ofen- 
deros atrevido,  y conozco  que  no 
hay  infierno  bascante  siendo  eterna 
su  duración,  para  pagar  mis  infi- 
nitas culpas,  de  que  atrepentido 

05 


©s  pido  mil  perdones  por  vuestra 

infinita  mberieordia*  por  vuestras 
cinco  llagas,  y por  los  méritos  y 
dolores  de  vuestra  aflijidíslma 
madre  y señora  rula  , que  con 
vuestra  gracia  y vuestros  auxi* 
líos  f yo  propongo  firmemente 
el  enmendarme.»  Misericordia,  mi 
Dios,  misericordia* 


ORACION  . 
p&ra  todos  los  di  as» 

jOLltísIm©  Señor,  y majestad 
tremenda  , que  con  solo  querer 
fabricasteis  Sa  billeza  de  vues* 

tío 


tro  cielo  con  las  nueve  jerar- 
quías de  sus  espíritus  habitado- 
res , y la  hermosa  máquina  del 
mundo*  con  todas  las  especies  de 
vivientes»  Infinitas  veces  os  ala* 
he,  adoro,  y confieso  por  mi 
Dios,  mi  criador,  mi  conserva- 
dor, y redentor:  yos  ofrezco, 

como  hechura  de  vuestras  Ma- 
nos, á rodos  los  aójeles  y hon* 
brcs,  para  que  mirando  en  cada 
uno  el  retrato  de  vuestra  Majes- 
tad, seas  glorificado  en  todas 
ellas:  y principal  mente  á vues» 
tro  glorioso  mártir  San  Bonifacio, 
que  después  de  encendido  todo 
eu  el  fuego  de  la  lascivia,  (mejor 
dire  de  los  infiernos)  con  vuestra 

2 ayu- 


&yuda,  oró  purísimo,  abrasado 
Cn  tí  fuego  de  la  caridad:  y os 
pido  por  vuestra  preciosísima 
sangre  el  remedio  de  aquellos 
desdichados  que  se  hallan  eo  mal 
estado,  para  que  mirando  el  infi- 
nito precio  que  os  costaron,  les 
deis  los  auxilios  de  vuestra  ben- 
dita mano  para  levantarse,  y oí*» 

ogis  las  í.üpticas  que  per  esros 
pebíteitf  s es  hace  tn  vuestra 
presencia  vuestro  querido  mártir 
5.  Bonifacio,  ¥ á mí  por  vuestra 
rnisci icorcia  , me  libréis  de  tal 
desdicha*  Amen* 


Aquí 


'Aquí  se  reza  o el  rosarlo  de 
las  llagas , ó una  estación  al  san* 
ti  simo  sacramento  • 


PP 


rrai 


r> 


¡ desforzado  mártir  de  Dios,  gio 
lioso  Bonifacio*  Si  afgtin  tico 
po  como  miserable  y ñico  te  vist 
enredado  en  las  tristes  cadenas 
la  inpureza,  supiste  lograr  los  aa* 
xiiios,  que  liberal  te  dio  la  mana 
de  la  omni  poté  acia  « pata  siüc 
del  asqueroso  cenagal  de  tan  la* 
fame  vicio?  postrado  a tus  pies 


te  ruego  ofrezcas  al  eterno 


dre  los  ardientes  deseos,  amoto ¿ 
sos  pasos,  y ííivorosa  predicados* 

de 


3S* 


de  su  unijenito  Hijo,  por  aque* 
líos  desdichados  , quu  arrojados 
en  el  lodo  del  torpe  amor,  tienen 
con  el  cerrados  los  oídos  á los 
silvos  del  pastor  divino,  y á no- 
sotros nos  libres  de  tan  pesti- 
lente daño.  Amen, 


La  estación  en  cruz%  &c. 


A 


SEGUNDO  DIA. 


, \ «Imitable  penitente  mártir  de 
Jesucristo  Bonifacio  , que  ha- 
biendo logrado  los  divinos  lla- 
mamientos, te  resolviste  á buscar 
á Dios  por  el  camino  del  arre- 
pentimiento, con  limosnas,  ayu* 

nos. 


nos  y mortificaciones  hasta^  de- 
jar  la  tasa  ác  tu  perdición  5 
Rendidamente  te  suplico,  onez- 
cas eco  nosotros  á la  Fuoldsd 
santísima  la  sagrada  abstinencia, 
largos  ayunos,  continua  oración 
de  Cristo  nuestra  vida,  con  la 
suma  pobreza  y trabajos  de  su 
niñez,  por  aquellas  pobre  cicas 
almas,  que  olvidadas  de  tantas 
misericordias,  tiene  el  demonio 
en  ios  calabozos  dei  inhonesto 
a&sor,  y merezcan  por  tu  Inter- 
cesión gozar  la  luz  de  la  divi- 
na gracia.  Amen. 


La  estacha  en  cruz , &c 


TER 


TERCER  DIA. 


x _ predicado?  de 

las  misericordias  divinas  , que 
en  medio  de  la  barbaridad  de 
los  tiranos*  y maldita  chusma 
de  los  infieles,  fuisteis  sagrado 
pregónete*  de  la  fe  de  Je^ucns* 
to$  por  cuya  predicación  fueron 
convertidos  quinientos  y cin- 
cuenta de  ellos.  Rendidamente 
te  ruego  ofrezcas  á la  Trinidad 
individua  aquellos  suspiros  ác 
tanto  dolor*  y aquellas  lagrimas, 
que  elevado  en  la  cruz  wtuó 
nuestro  divino  maestro  jesús 
por  la  salvación  de  los  k o tibor?, 
por  todos  mis  hermanos  que  se 


hallaren  de  la  desdicha  de  una  - 
mala  ocasión»  y dales  la  tr.ant>  | 

para  que  levantados  gua 
gun  su  estaco  ¿a  pen 

rulad»  Ame  o» 


se- 


as 


U cas» 


/ ; 

L¿t  estación  en  cruz  9 o las 


llagas* 


CUARTO  DIA. 


tú  . Bonifacio  san  tí  itrio 


que  si  antes  grafio  maectc 
por  la  culpa  , d‘.spu  s ci 
guído  árbol  de  santidad,  disteis 
frutos  admirables,  0110  á qui  n ha 
bia  sido  escándalo  de  tu  concien- 
cia, pues  mereciste  verte  ya 
el  trono  át  las  santos  mártires 


Dígnate  de  ofrecer  á Dios  tri- 
no y uno,  en  el  incesatlo  de  tu 
cora  zoo  aquella  ferventísima  ora- 
ción, y copioso  sudor  de  sao* 

Igre  que  en  el  huerco  derramó 
d inocente  cordero  Jesws,  con 
aquellos  actos  de  Infinito  valor, 
con  que  se  resignó  con  la  vo- 
luntad de  su  Padre,  por  aquellas 
pobrecltas  almas  que  tienen  po* 
sddas  ti  Inmundo  espirito, 
para  que  araepentidas  envíen  á 
Dios  en  dolorosos  actos  de  con® 
' trido»  verdadera,  como  humo, 
olorosas  las  ©raciones  de  su  pe* 
niceocia*  Amen® 


La 


La  estación  en  cruz , ó las 
llagas . 

QUINTO  DIA* 

¡0  maravilloso  arrepentido  Bo- 
nifacio: santo  tan  maduro  en^  la 
penitencia,  que  aun  á los  pnn* 
cilios  de  tu  conversión,  como 
veterano  soldado,  á la  primera 
entrada  fortaleciste  a veinte  mat* 
tires,  que  en  el  palenque  pade- 
cían horrorosos  tormentos,  de 
tal  manera  que,  alentados  de 
tus  valientes  voces,  regaron  la 
plaza  de  la  dudad  de  Tarso  con 
los  raudales  de  su  sangre!  Suplid 
core  humildemente,  que  con  estos 

ver^ 


iij¡E 


¿ 


vertidos  corales  de  los  mártires,, 
y tu  ardieoie  celo,  ofrezcas  en  eli 
trono  de  Dios  aquellas  sogas,  yj 
cadenas,  con  que  fueron  ügadasij 
las  benditas  manos 'dé  nuestro.)! 
jesús,  y la  vergüenza  que  padecí 
ció  de  tribuna*  en  tribunal,  por 
aquellas  desdichadas  almas  que 
eo  el  laberinto  del  inhonesta 
amor  se  hallan  atadas,  míseras 
esclavas,  con  las  cadenas  d d de- 
dio, para  que  libres  con  tu  pa* 
trocí nio  caminen  en  gracia  ds 
Dios  por  el  camino  de  la  per* 
feccion.  Ariiea. 

La  estación  en  cruz  , 6 la. 
llagas. 

SE5- 


SESTO  DIA. 


,0  íncí*to  marcír  3CSÜ' 

xdsto*  que  sufriste  ser  arrojado 
de  es  besa  en  in>  gr^n  ca-dw^o 
de  pez  hirviendo,  asi  por  huir 
del  fuego  de  Ib  lascivia,  ce  cito 
por  unirte  si  fuego  del  srnor 
divino*  H s suplico  el  e Zvss  con 


los  dolores  que  en  tal  t&tmt nto 
padeciste,  e!  inponderable^  dolor 
que  tuvo  in i scíío?  Jesucristo  si 
desmedido  golpe  ¿c  aquella  cruel 
bofetada»  que  hizo  dar  en  tierra 
con  todo  el  cielo  de  un  huma» 
nado  Dios,  por  aquellos  herma- 
nos rtiios,  á quienes  el  demonio 
tiene  marcados  coa  el  sello  ds 


h 

* • 




" I-.';;';.  •'  V-  . V'..'  ’’4V; ' 


inpudicicía,  para  que  libertados  dei 
tan  infame  servidunhre,  levante n| 
los  ojos  á donde  está  la  verda^ 
dera  libertad»  que  es  la  patrian 
de  la  gloría*  Amen* 

La  estación  en  cruz  , ó las 
llagas • 

SEPTIMO  DIA, 

,o  generoso  capí  can  de  losi 
que  dan  repudio  a los  deleites: 
transitorios  de  esta  vida,  quei 
por  conseguir  la  vandera  dd  me-? 
jor  alférez  crucificado,  sufriste; 
que  tu  sagrado  cuerpo  fuese  des- 
garrado con  uñas  y garfios  de 

hki> 


sierro,  con  insufribles  dolores! 
¿seos  mismos  tormentos  te  supli- 
;o  , que  unidos  al  vehemente 
a lolcr  que  padeció  nuestro  Jesús 
:n  el  doloroso  paso  del  triste  en  - 
: neutro  de  su  aflijida  madre,  mi 
lolotosa  reina  , para  que  esta 
ternísima  correspondencia  de 
iquellos  dos  amantes  finos,  sea 
3or  tu  intercesión  cuchillo  de 
dos  filos,  que  separe  y corte  la 
sutndgada  correspondencia  de  los 
Amantes  mundanos,  y al  mismo 
:ienp©  espada  que  atraviese  sus 
arrepentidos  corazones  con  un 
verdadero  dolor  y enmienda  de 
bus  pecados,  para  morir  en  gra- 
cia. Amen 

La 


La  estación 


llagas. 


en  cruz  % 6 las 


OCTAVO 


/ 1 


i ? joven  sacratísima  y tuerta 
caudillo  de  llorosos  pecadores  ! 
Hermano  Bonifacio,  qys  haden» 
do  viva  hostia  de  tí  mismo  en 
el  altar  de  una  plaza  pública, 
sacrificaste  á Dios  (por  el  mar- 
tirio  del  degüello)  tu  valiente: 
espíritu,  confesando  la  verdadera, 
fe,  no  solo  por  tus  labios,  sino 
por  una  nueva  boca,  que  hizo 
la  tiranía  en  tu  garganta,  sir- 
viéndote ds  lengua  los  levanta 
dos  plumeros  de  tu  sangre  esa 

orne!» 


oucrtc,  y tu  gloriosa  confesión* 
ir  ida  con  aquellos  cinco  rubíes, 
¡jUe  en  el  leño  de  la  cruz  hizo 
ni  tiranía,  de  las  cinco  üagis 
preciosas  de  mi  enamorado  Je- 
us  * te  ruego  ofrezcas  desde  el 
¡tono  en  que  te  hallas  de  la  gla. 
ila  por  aquellos  miseros  pecado* 
es,  que  eupodrecidos  con  la  as- 
u rosa  lepra  de  ios  soparos  de* 
dtes,  se  ven  tan  llagados  de  en- 
grandad tan  enorme,  para  que 
«anos  por  la  confesión  y peni* 
tcncia,  sean  participantes  del  fru- 
to de  la  redención  hasta  sal- 
darse. Amen. 

La  estación  en  cruz  , 6 las 
*agas» 

* NO- 


NOVENO  DIA. 

JL  a que  te  hallas  (ó  bendito  Bo-  I 
miado!) coo  el  premio  de  tus  vir-  ¡ 
d;s  en  esettono  soberano»  anegado  ’ 
en  tantas  dulzuras  gozandode  Dios  ¡i 
trino  y uno*  pues  tan  cerca  tienes  i 
el  i o finito  abismo  de  las  mise  ti  cor-  i 
días*  danos  á tos  devotos  las  al- 
bricias de  tanca  dicha  como  po- 
sees* y ofrece  en  nuestro  non-  < 
bce  á la  Trinidad  divina  el  ( 
copioso  piélago  de  aquel  bálsa- 
mo divino  de  la  preciosa  san- 
gre de  Jesucristo*  en  ti  cáliz  ¡ 
de  oro  del  icoc  ote  corazón  de 
nuestra  grao  reina  y dolorosa 
MARÍA  , por  aquellos  cristia-  i 

nos 


tiancs,  que  sin  temor  de  ía  es** 
itrecht  cuenta  que  Ies  espera,  se 
íbeven  el  acedo  eslía  de  la  inpu» 
lidad , cuya  aparente  dulzura 
viene  á parar  en  la  hiel  de  una 
¡condenación,  engendrando  demo- 
lidos en  carne:  si  el  de  tu  mac- 
ero, divino  recibido  en  el  santí- 
simo sacramento,  produce  lirios 
virjenes,  para  su  eterna  coopta* 
¡cencía;  dales  á conocer  la  grave- 
dad de  sus  culpas,  las  penas  del  in- 
fierno, la  certidunbrs  dt  la  muer- 
rce,  y derrama  en  todos  nosotros 
te!  tocio  de  tus  beneficios,  librán- 
donos de  lo  feo  de  la  sensualidad, 
¡para  que  te  gocemos  eternamente 
xa  h gloria.  Atuga* 

La* 


La  eitackn  en  cruz  , 
llagas . 

ORACION 
para  todos  los  días. 


ó las 


Á ItiVimo  Padre  de  las  misen 
ricordias  , cuyos  inagotables  te- 
soros no  con  pío  con  su  íBuert 
tu  unijcnito  hijos  pon  esos  di- 
vinos ojos  ( ántes  de  mira 
nuestras  culpas  ] eo  el  altat  sacras 
tí;4mo  del  monte  Calvario:  roi"i 
ra  allí  la  hostia  sacrosanta  que:, 
en  aquel  patíbulo  se  ofrece,  y ve- 
rás al  inoeeotel  cordero  entre, 
angustias  y congojas,  celebra 
d->  aquella  sacratísima  misa 
pasión  tan  ¿olorosa,  solo  para  des 

agra- 


n-i, 

del 


_1l 


agraviarte  de  los  justísimos"  enojos 

bise  tí  hablar»  causado  mis  peca- 
doj  Atiende,  Dios  roo,  á aquella 
paridad  iofiaita  con  que  aliján- 
dote como  á ux  padre,  re  ruega 
que  nos  perdones?  mira  esas  la-  ■ 
grimas,  que  (no  tanto  por  los  do- 
lores que  padecía,  cuanto  de  la 
:ernura  con  que  nos  ama):  der- 
•am i por  sus  ojos»  mejor  di- 
re  dos  ci  los,  que  con  los  agua- 
ceros copiosos  de  esas  perlas  ríe* 
ga  la  tierra  seca  de  mi  mal  agra- 
decimiento, Mira,  s moroso  Pa- 
dre, á esa  palomita  inocente  de 
su  santísima  madre,  que  atrave- 
sada con  tancas  espadas,  cuantos 
fueron  los  dolores  del  hijo,  si  no 

es 


- :*#*■ 

es  que  diga  cuantos  fueron,  jr 
serán  tos  pecados  del  mundo,  y 
muévante  á piedad  las  entrañar 
misericordiosas  det  hijo  y ma-> 
dre,  que  en  tan  lastimoso  espec- 
táculo esran  dando  toques  á las 
puertas  de  tu  clemencia,  que  to- 
do ese  piélago  infinito  de  mcre« 
cimientos , te  ofrezco  rendida- 
mente: y te  ofrezco  asimismo 
en  los  corazones  de  Jesús  y Ma- 
ría , aquella  "caridad  con  que 
amándonos  desde  ah  aternoy  nos 
, diste  al  unijenito  de  tu  enten- 
dimiento, y fanbieo  la  caridad 
infinita,  con  que  tu  hijo  sacra- 
tísimo se  hizo  honbre,  derramó 
su  sangre,  y admitió  la  muerte: 

jun* 


! 

í 

35 


r 

notamente  h Inefable  candad 
:on  que  ei  Espíritu  Sanco  obré 
la  encarnación  de  ^ste  mismo 


**  Verbo,  y se  derramo  y derrama 
• :comÍnuamsnte  sobre  codos  los 
35  cristianos,  y juntó  á cancos  me* 
• ¡ricos  los  estelentísimcs  de  la  rci* 
■fina  de  los  cíelos,  y el  indable 
i*  amor  con  que  te  está  amando  y 
10  nos  ama  á Sos  míseros  pecadores^ 
reí  dilatadísimo  mar  de  tanta  san- 


irtj 

ft:í 

I, 

¡J  9 

I.  1 

Ó 

» 


gre  como  han  derramado  tantos 
mártires,  para  que  olvidándote 
de  nuestras  ingratitudes,  no  nos 
niegues  tns  eficaces  auxilios,  an* 
tes  sí  ayudados  de  tu  gracia,  vi- 
vamos como  hijos  de  ta!  padre, 
como  hermanos  de  tu  unijenito 


hijo,  y como  hnerfanos  anpar 
dos  de  las  piedades  de  Mar 
santísima,  hasta  gozarte  en  i 
eterna  gloria.  Ameo* 

• 

Todos  los  dias , después  t 
la  estación , ó el  rosario  de  las  IL 
gasy  dos  salves  d la  santísim 
virjen • 


LAUS  DEO t 


El  Ex  en  o,  é'Ulmó.  Sr.  Dr * 
.D,  Álons & Numz  de  Haro  y Peralta 
Arzobispo  de  esta  santa  Iglesia  Me* 
iropoiitana 9 ecn  cedió  ochenta  dias  de 
indulgencia  d todas  y cualesquiera 
lersonas , por  cada  vez  que  rezaren 
devotamente  la  novena  del  glorioso 
mártir  $*  Bonifacio , rogando  d Dios 
*or  la  exaltación  de  nuestra  santa  fe 
ratólica,  estirpacion  de  las  heregias 9 
yaz  y concordia  entre  los  princi « 
??í  cristianos , victoria  contra  in • 
íeles  y herejes , y demas  necesida* 
les  de  la  Iglesiat  como  consta  por 
u decreto  de  28  de  febrero  de 
[777. 
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